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Seidy Benavides

IV Semestre Vespertino

Quisiera regalarte el mar,

para que observes su profundidad;

quisiera obsequiarte un lucero,

para que su luz te haga soñar;

y regalarte el cielo;

darte belleza, color, majestuosidad.

Pero no tengo más que mi sonrisa

para tus momentos únicos,  para tu soledad,

y unas manos abiertas y plenas,

y un amor sincero con el que, entiéndelo, 

cada día de tu vida podrás contar.

Es todo cuanto te ofrezco, 

aunque quisiera que hubiera más para darte.

Sólo tú sabrás, si lo tomas o lo dejas escapar. 

ENTREGA

Enaurys Bustillo

IV Semestre Vespertino

Muchas noches de ternura, pero oscuras.

Nos amamos.

Tu cuerpo al mío se ceñía.

Mi vientre era tuyo; te pertenecía.

Llegaste a mí como enamorado

y yo te creía.

Escuchaba atenta tus versos ...

Me besabas  cuanto querías;

y me amabas como otro jamás lo haría.

Te metías en mi,

y yo caía enloquecida

sabiendo que tu amor era 

de otra que estaba ya en tu vida.

No era yo sino tu amante;

de quien seguramente te reías,

cuando verdaderamente enamorado

a tu mujer seducías.

Pero yo te sigo amando... y  te extraño, 

y aunque amor prometido eres, no me doy por vencida...

Bien servida me hallo

al no tener novio  ni amante ni marido.

Sólo un mozo ocasional 

que me brinda amor prohibido.

INSTANTES EÍ "211 INSTANTES" POR: JANICE COTES HEREIRA 
Por: Janice Cotes

III Semestre

Cuando el silencio grita

y la conciencia calla,

todo está perdido.

Las hojas no crecen,

los ojos no entienden,

los panoramas se obscurecen

llenos de tiniebla ardiente, 
y una llama incandescente

hace sentir la realidad.

Un gemido fuerte surge del alma,

una gota negra recorre el rostro;

la desesperación insaciable brota

del dolor oculto 
y sólo un instante basta

con tu presencia.

De un crepúsculo atardecido, llegaste tú.

PENSABA EÍ "212 PENSABA" POR: SEIDY BENAVIDES 
Por: Seidy Benavides

Exalumna

Pensaba, recordaba, no sé.

Sólo sé que en un instante

todo se quedó inmóvil.

Ya nada existía ni era

como antes.

Era un mundo diferente.

Se encontraba nublado,

oscurecido por las sombras

de tu ausencia.

Un silencio que penetraba

mi alma y la hacía

estremecer de dolor,

una oscuridad y un silencio

en el que sólo se sentía caer

el ruido de una lágrima.

Lloré, sí, tal vez, con el

llanto de una mujer 

    desesperada

por el olvido y la traición,

por el castigo al que había 

sido relegada

por tu ausencia, 

por tu desprecio,

por tu incomprensión.

Ahora no sé si es sueño,

fantasía o ilusión,

si pensaba o recordaba.

Sólo sé, que la misma ya no soy.

UNA NOCHE SOLITARIA

Por: Freddy Salas Esguerra

III Semestre

Cansada está mi consciencia,

dando vueltas como un

torbellino y pensando en ti.

La razón se clava 

en lo profundo del desamparo

y de la desilusión:

¿Cómo anhelar

que acabe la lluvia

de un triste invierno?

El eco de tu voz atraviesa

las redes de mi carne,

tardía y cansada...

de esperarte.

Basta mirar la luz

ahogada de la luna

y darme cuenta

de quién soy;

solitario, apaciguado,

¡sin color y sin razón!

Sólo pedazos de recuerdos

me habitan, 

retorciéndose y esparciéndose

para atormentar mi memoria.

¡Cuántas guerras internas!

Ya no me siento.

Se me destruye continuamente el pensamiento.

Solo estoy aquí.

Sin poder saciar esta sed

que en fuego habrá de convertirme,

por este absurdo amor...

¿Dónde estás?

    RECUERDOS

    Por: Henry Yepes Blanco

    III Semestre

Recuerdo aquellos

días oscuros

abrumado por la soledad.

Recuerdo haber estado

en cualquier rincón

sumergido entre sombras y olvido.

Recuerdo la luz irradiándolo todo, 

menos mi rostro.

Y entre las luces y las sombras

la traje a mi mente

y escribí este poema.

Para sacarme el veneno 

que me dejó su amor.

    CADA DÍA TE EXTRAÑO MÁS

    Por: Eder Correa Ribón EÍ "Por\: Eder Correa Ribón"  

    III Semestre

En los días de soledad

mi pensar está orientado a ti.

Porque a cada instante 

añoro algo tuyo;

tu mirada, tus besos… 

tus caricias divinas,

que son como fuego 

desbordante de locura.

Y al recorrer tu rostro 

me turba el deseo intenso 

de beberte gota a gota.. .

Absorto, en medio del silencio,

escucho una suave vibración

y comprendo entonces

que son dos quienes suspiran: 

mi corazón y mi ser, 

quienes cegados por tu ausencia,

permanecen cautivos 

en tu recuerdo;

conservándote siempre 

y con este amor que florece,

en cada momento,

en cada nuevo día.



� INCRUSTAR MS_ClipArt_Gallery  ���








[image: image2.wmf]_1064514873

